
Entrevista con Carlos 
Mendoza Álvarez: expe-
riencias interculturales  

 

Carlos Mendoza Álvarez  
es profesor mexicano de 
Teología fundamental en 
México, Suiza y y los últi-
mos cinco años en Bos-
ton, en los Estados Uni-
dos y  fraile dominico de 
la Orden de los Predica-
dores desde hace 46 
años. Él vino a Eichstätt 
para un coloquio y le pre-
guntamos de todo sobre 
sus experencias de inter-
cambios culturales. 

 

¿Profesor Mendoza, es 
su primera vez aquí en 
Eichstätt? 

 No, es la segunda vez, 
pero es la primera vez 
que me quedo tres se-
manas. Es un largo pe-
riodo, Eichstätt es pe-
queño, es una ciudad 
universitaria intensa en 
cultura, pero pequeñita. 
Yo, viví en una ciudad 
como México, 25 millo-
nes de habitantes. En-
tonces, bueno, es mi 

segunda ocasión. La pri-
mera vez vine solo 5 días 
a un coloquio en el 2020 
organizado por el profe-
sor Martin Kirschner so-
bre Europa y sobre los re-
tos de Europa como una 
comunidad política in-
ternacional. Y esta es mi 
segunda vez para un en-
cuentro con estudiantes 
de doctorado y de maes-
tría sobre el trabajo teo-
lógico que yo he hecho, 
pues sobre mi obra. En-
tonces, por eso estaba 
muy contento de estar 
aquí.  

La primera vez fue en 
2020, ¿durante el CO-
VID o antes? 

 Justo antes de empezar, 
era algo todavía muy 
poco, no teníamos noti-
cia de lo que iba a impli-
car. Menos mal, ¿no?  

¿Y por qué Eichstätt?  

Bueno, en la vida acadé-
mica importan mucho 
las conexiones entre co-
legas, entre profesores 
que trabajan en un 
mismo tema, un campo. 
Entonces fue el caso del 
profesor Kirschner, a 
quien conocí en un en-
cuentro primero en Lo-
vaina, luego otros más 
en Europa y en América 
Latina, y hemos 

desarrollado una cola-
boración muy bonita y 
muy fecunda. Y enton-
ces, bueno, ahora me in-
vitó a venir para poder 
hablar de mi trabajo teo-
lógico en un contexto 
como el que vivimos hoy, 
de mucha violencia en el 
mundo, las guerras, y yo 
he trabajado ese tema 
desde hace muchos 
años, desde América La-
tina. Entonces, por eso 
pensé que era impor-
tante venir también a ha-
blar con los estudiantes 
y colegas profesores de 
ese tema.  

¿Le gusta Eichstätt?  

Bueno, me gusta porque 
es una ciudad histórica 
que tiene tradición uni-
versitaria. O sea, que es 
pequeñito, pequeñito, 
que ha sido muy compli-
cado llegar en tren, tren 
alemán, me ha sorpren-
dido, Deutsche Bahn, 
¿qué pasa con Deutsche 
Bahn? Nadie sabe. Para 
llegar de Fráncfort aquí, 
del aeropuerto de Fránc-
fort , fueron ocho horas, 
una cosa así, una locura. 
Bueno, Eichstätt es una 
ciudad pequeña, yo viví 
en Friburgo de Suiza, que 
también es pequeño, es 
una ciudad universitaria, 
entonces me recuerda 



mucho esa experiencia y 
disfruto mucho la natu-
raleza que ustedes tie-
nen, los bosques, el 
clima ha estado muy 
bien, en primavera, salvo 
hoy que hizo un poco de 
frío, pero es una ciudad 
bonita y con población 
universitaria. 

Como ha dicho, usted 
estudió en diferentes 
países ¿experimentó 
choques culturales? 

 Ah claro, siempre, in-
cluso muchos años des-
pués que he estado vi-
viendo en Suiza, viví 
siete años en Francia un 
año, en Brasil un año, en 
Nueva York, en los Esta-
dos Unidos un año, 
cinco años en Boston, 
estuve en la India seis 
meses y cada experien-
cia es primero un senti-
miento de seducción por 
lo diferente de la cultura, 
luego un poco de distan-
cia porque es muy dife-
rente y entonces acos-
tumbrarse al idioma, a la 
comida, al clima, a la 
música, a la religión, 
todo eso es también difí-
cil, pero es un gran 
aprendizaje, yo así lo 
vivo, como aprender, en 
cada viaje hay algo 
nuevo que aprender.  

¿En su opinión, ¿cuáles 
son las diferencias del 
sistema de la universi-
dad en los diferentes 
países?  

Bueno, es una muy 
buena pregunta, gracias, 
porque el sistema lati-
noamericano, Brasil, 
México, Colombia, 
Chile, es un sistema, di-
gamos, occidental, si-
guiendo el currículum de 
las disciplinas occiden-
tales, pero con la disci-
plina académica tradi-
cional, pero donde yo 
encuentro que los estu-
diantes tienen más crea-
tividad, están más in-
teresados por temas 
nuevos y por construir su 
propia interpretación del 
mundo. En el mundo an-
glosajón, en los Estados 
Unidos, los estudiantes 
son muy disciplinados, 
tienen magnífica calidad 
de lectura, de escritura, 
pero siguen las reglas, 
siempre es lo que dice el 
programa, lo que dice el 
profesor, no hay creativi-
dad, tienen miedo de ser 
creativos, yo siempre 
tuve esa invitación a los 
estudiantes de ser más 
creativos. Y en Europa, 
siento que hay una 
buena, magnífica tradi-
ción de estudios, es una 

comunidad también 
muy internacional, las 
universidades europeas, 
que tienen gran tradición 
académica, pero que 
ahora los temas, diga-
mos, sociales, no son 
tan relevantes para mu-
chos estudiantes, pero 
claro, depende de cada 
país.  

Como ha dicho, esta 
vez estuvo aquí por tres 
semanas, y mucha 
gente piensa que los 
alemanes son fríos y 
antipáticos. ¿Usted te-
nía prejuicios sobre los 
alemanes?  

No, al contrario, bueno, 
con Alemania yo siem-
pre he tenido gran ca-
riño, admiración, por su 
música, por su literatura, 
por sus pensadores, por 
su cultura, y bueno, su 
comida es también 
buena, pero es más 
fuerte, y bueno, la cer-
veza es muy buena, pero 
yo no bebo cerveza, en-
tonces, Oktoberfest no 
es para mi.  Pero sí me ha 
sorprendido ver una Ale-
mania con más proble-
mas sociales. Bueno, el 
tema del transporte sí es 
real, o el tema de la dife-
rencia de economía so-
cial entre diferentes gru-
pos, los alemanes, los 



migrantes, los refugia-
dos, entonces sí veo una 
Alemania más diversa y 
más plural, con sus dife-
rencias. 

 ¿Y cuáles son las ma-
yores diferencias cultu-
rales que le llamaron la 
atención durante su es-
tancia en diferentes 
países? 

Bueno, diferencias cul-
turales, yo creo que, pri-
mero algo en común, lo 
común que veo en el 
mundo entre jóvenes- 
estudiantes- es una se-
ducción por la ciencia y 
la tecnología, ahora por 
la inteligencia artificial, y 
es una seducción que a 
veces raya o llega al lí-
mite de una dependen-
cia, de un modelo cultu-
ral, que es sobre todo 
norteamericano – de los 
Estados Unidos. Enton-
ces, eso es lo primero. 
Segundo, que también 
percibo en los jóvenes 
estudiantes una vulnera-
bilidad muy grande, por-
que les han tocado mo-
mentos difíciles, bueno, 
la pandemia hace años, 
las guerras en todo el 
mundo ahora, la crisis 
económica, entonces, 
con diferentes niveles, 
pero hay mucha incerti-
dumbre del futuro, y no 

veo mucha esperanza en 
muchos jóvenes. Aun-
que sé que hay grupos 
muy combativos, grupos 
muy organizados, pero el 
denominador común me 
parece más, como un 
poquito apático, como 
un poquito con incerti-
dumbre, un poco con 
miedo también, pues no 
es fácil el momento his-
tórico que vivimos. Mi 
generación vivió otras 
cosas, yo ya estoy viejito, 
ya tengo 65 años, pero 
entonces mi generación 
todavía creíamos que el 
futuro de una sociedad 
más justa era posible, 
que una sociedad más 
respetuosa de las dife-
rentes culturas era posi-
ble, y hoy vemos que no, 
que un grupo dominante 
controla el mundo, y eso 
es tremendo. Tiene im-
pacto, creo yo, en los jó-
venes también. 

 Va a ir a Italia mañana.  

¿Qué va a hacer en Ita-
lia?  

Vamos a un coloquio so-
bre un gran pensador 
que nació en Austria, y 
después se movió a 
Croacia, y luego a Italia, 
Estados Unidos, Puerto 
Rico, México y Alemania. 
Se llama Ivan Illich. Se 

está celebrando un cen-
tenario de su naci-
miento, casi 100 años. 
Entonces, hay en Roma 
un coloquio en el Insti-
tuto Anselmiano, que es 
de los benedictinos en 
Roma, y que tiene un ins-
tituto que trabaja el tema 
de la espiritualidad hoy, 
y es una profesora de 
Austria, Isabella Brück-
ner, quien lleva este co-
loquio, y nos ha invitado 
a varios colegas de Eu-
ropa y de otras partes del 
mundo. Porque este 
pensador, hace 50, 60 
años, empezó a ver que 
el mundo moderno, con 
tanta técnica, había en-
trado en una nueva fase, 
la civilización humana. 
Él llamó la era de los sis-
temas, donde nosotros 
los humanos somos un 
subsistema, y que el sis-
tema son los algoritmos, 
hoy decimos. El sistema 
es el mercado, el sis-
tema son las transnacio-
nales. Él no usaba esos 
términos, pero sí ha-
blaba de la era del sis-
tema y de la máquina. Y 
por eso él desarrolló una 
crítica, por ejemplo, al 
automóvil, porque está 
pensado para movernos 
más rápido, y resulta que 
cuando hay tráfico es lo 
contrario. También 



criticó el sistema de sa-
lud y de escuela, en los 
años 70, 80, porque lo 
que hacía era limitar a 
las personas y hacerlas 
parte de una gran má-
quina. Entonces, es un 
gran pensador que hoy 
estamos viendo que es 
importante releer, en 
otro contexto, pero que 
es de una crisis de civili-
zación que estamos vi-
viendo. Y la solución que 
propone es volver a lo 
micro, a la comunidad, a 
la convivencia, a la res-
ponsabilidad de unos 
por otros. No dejar que 
los gobiernos, los parti-
dos, las iglesias, las es-
cuelas, los hospitales 
nos controlen. Todos 
esos son ayuda, pero 
quienes tenemos que re-
tomar nuestra libertad y 
nuestra capacidad de 
decisión somos noso-
tros como personas, y 
sobre todo como comu-
nidades pequeñas. Res-
catar nuestras redes de 
familia, amigos, vecinos, 
y desde allí reconstruir la 
sociedad, porque si no, 
los que nos controlan 
son los de arriba.  

¿Está en otra universi-
dad o solo en sus cole-
gas? 

Bueno, en Roma. Es de 
varias universidades de 
Europa y esperemos que 
haya un libro, una publi-
cación 

Última pregunta, ¿hay 
un país en que todavía 
no ha estado, pero al-
guna vez le gustaría ir?  

¡Ah, qué buena pre-
gunta! Sí, bueno, tengo 
mucha ilusión de ir a dos 
países de Asia. Es que 
conozco Asia, pero co-
nozco India, China y Fili-
pinas, Corea. Pero qui-
siera ir a Bután , que es el 
pequeñito país ya cerca 
del Himalaya. También 
me gustaría conocer 
Vietnam por sus paisajes 
naturales y su pueblo. 
Me gustaría conocer Ma-
lasia por su tradición bu-
dista. En fin, Asia es 
como un continente que 
me llama.  

 

Muchas gracias por la 
entrevista.  

 

 


